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Resumen: 
 
En el marco de la colaboración entre la Sociedad Espeleológica de Cuba (SEC) y la Federación 
Búlgara de Espeleología, se realizó en 1988, la Expedición Carsológica Cubano-Búlgara "Guaso 88", 
auspiciada por el Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos (INRH) y la SEC, la cual contó con el 
proyecto y la organización científica del Grupo Espeleológico Martel de Cuba (GEMC) y la 
coordinación general de Manuel Rivero Glean. En el trabajo de campo participaron también 
especialistas guantanameros del INRH. El diseño científico estaba destinado a explorar las 
cavidades cársicas de la cuenca hidrológica del río Guaso y otras corrientes de agua, con fines de 
aprovechamiento hidráulico e hidroenergético, así como la caracterización hidroquímica de este 
recurso. Como resultado se exploraron y cartografiaron la caverna del Campanario y más de 20 
espeluncas ubicadas en la meseta del Guaso, actividad dirigida por Gabriel García Pulpeiro y el 
estudio hidroquímico de las aguas, liderado por Juan Reynerio Fagundo, en cual participaron también 
los espeleólogos Javier Rodríguez Rubio y Manuel Rivero Glean, y el espeleólogo búlgaro Constatín 
Spàsov. En este apretado resumen se muestran los principales resultados alcanzados en cuanto a la 
caracterización hidroquímica de las aguas y los resultados cartográficos de las cavernas exploradas, 
así como un mosaico fotográfico, que ilustra también dos de los resultados colaterales: la exploración 
y cartografía de un sifón, asistidas por espeleobuzos búlgaros y cubanos y la instrucción a cubanos 
en el empleo de la "cuerda única" como método de progresión vertical, por parte de los 
expedicionarios búlgaros, que abrió un cambio de nuevos rumbos y oportunidades para la 
exploraciones espeleológicas en Cuba. En 2020, durante el 80 Congreso de Espeleología en 
Caibarién, le fue entregada a la delegación guantanamera del INRH un ejemplar de los tres afiches 
con los resultados de esta expedición carsológica. 
 

NOTA ESPECIAL: La realización de esta expedición tuvo el apoyo decidido de la recientemente fallecida (julio de 2019) de Dra. Daniela de las 

Mercedes Arellano Acosta, entonces Directora de Ciencia y Técnica del Instituto de Hidroeconomía (IH) ahora Instituto Nacional de Recurso 

Hidráulicos (INRH). Gracia a ella, se recibieron los recursos y el apoyo local para los más variados aspectos logísticos de la misma. Mercedes 

fue una prominente científico de las ciencias del agua y el medio ambiente. Durante la realización de esta foto, el que escribe, tuvo la 

oportunidad de decirle que se habían finalizados los estudios preliminares de esa expedición que, ella ayudo a lograr. MRG 
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Organización de las tomas de muestras en la caverna El Campanario 
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Laminario de otras actividades realizadas 
 

    
       En la antesala del sifón.                         Prácticas de cuerda única  

 

  
Parte de los miembros cubanos y búlgaros de la expedición Guaso 88 
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Parte de los miembros cubanos y búlgaros de la expedición Guaso 88 

 

 
Parte del equipo cartográfico revisa lo realizado y analiza los resultados 

 
Fuentes consultadas: Nota: está pendiente la información diversa de la parte búlgara de la expedición. 
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Anexo 1. Notas zoológicas. 
 

En la cueva El Gato, de unos 52 m de profundidad y 400 m de longitud cartografiados, de tipo ¨caliente¨, ubicada en la 
localidad La Planta, en la meseta del Guaso, pudimos encontrar en su interior, espaciosos salones con una enorme 

concentración de murcielaguina (guano de murciélago) y una notable colonia de estos microquiróptero. A esta espelunca 
se puede acceder por una estrecha claraboya que da entrada a una pequeña dolina con abundante vegetación. 
 

Allí, en esta dolina pude encontrar, por segunda vez en mi vida, un ejemplar del género Chamaeleonis o chipojo ceniciento, 
bobo o gris. El primero fue en 1981, durante la 1ra expedición espeleológica cubano-búlgara, que se realizó a la sierra de 

Mesa, para explorar la Gran Caverna Fuentes; entonces pude verlo oculto entre la yerba alta cerca del campamento de los 
expedicionarios. No lo colecté ni pude apreciar la especie, que bien pudiera haber sido Chamaeleolis chamaeleonides, un 

iguánido de amplia distribución en Cuba. El segundo encuentro con un ejemplar de este género de policrótidos, que 
tampoco colecté, fue en la dolina de esta cavidad, El Gato, estaba trepado en una hoja de yerba. Me inclino a pensar que 
debió haber sido Chamaeleolis porcus, que se distribuye desde Camagüey hasta Maisí. 

 
Ya dentro de la cavidad, como ya anoté, refugio de una gran colonia de murciélago y enormes montículos de guano, pude 

apreciar varios pares de ojos azules y otros verdes, que me observaban desde las paredes. Al acercarme pude 
comprobar que eran 3 ó 4 ejemplares de una colonia de pequeños gatos que, trepados en planos sobresalientes de las 

paredes, intentaban agarrar alguno de los murciélagos, que volaban alarmados, por la inusual presencia de los 
espeleonautas, y quizás, en algún otro momento propicio, algún ejemplar juvenil del majá de Santa María (Chilabothrus 
angulifer) abundantes en la espelunca, también cazadores de los peludos alados. 
 
Debo confesar que por primera vez había encontrado a estos felinos dentro de una cueva. Otro encuentro semejante fue 

en la  meseta de Karlúkovo, Lovech, Bulgaria, en 1985, estuve cerca de una furnia, donde los aldeanos, por tradición, 
alimentaban a una jauría de perros, que habían sido arrojados allí alguna vez. Los cánidos, al husmear la presencia de 
humanos, comenzaban a ladrar, excitados por la posibilidad de ser alimentados por los lugareños. Es una costumbre de 

varias generaciones, con más de 100 años de antigüedad. Un espeleólogo búlgaro me relató que, el colocó una cuerda y 

bajó a rapel por esta furnia. Abajo lo esperaban una decena de perros que le ladraban furiosos y amenazantes. No pudo 

llegar al final y debió ascender por la misma cuerda, para evitar ser atacado. 
 

A la salida de la cueva El Gato, muy calurosa, arrastrado a través de la trampa térmica, propia de las ¨cuevas calientes¨ 
pude observar en algunas entradas más pequeñas, en las paredes, majaes apostados esperando la salida de los 
murciélagos para atraparlos. Pude ver también, una captura de un murciélago por esta boa constrictora cubana. 

 
Manuel Rivero Glean, La Habana, 12 de junio de 2020 

 

                                      
                               Ejemplares de chipojo ceniciento, bobo o gris del género Chamaeleonis 
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